
 

 
 
 
 
 

COMUNICADO DE LOS AYUNTAMIENTOS 
VASCOS EN RESPUESTA A LA GESTIÓN DE 

LA CRISIS DEL ‘ALAKRANA’ 
 

Bermeo, a 18 de noviembre de 2009. Los Alcaldes de los municipios vascos 
de origen de algunos de los tripulantes  de la embarcación ‘Alakrana’, 
queremos primeramente manifestar nuestra satisfacción por la puesta fin, ayer 
martes, de la angustia de una crisis que se ha prolongado durante 47 largos 
días. Compartimos la alegría de los arrantzales liberados y de sus familias y 
queremos reiterarles todo nuestro apoyo y afecto, tal y como lo hemos estado 
haciendo durante el proceso de resolución del conflicto. Como durante todos 
estos días, y así se lo hemos transmitido ya,  nos volvemos a poner a 
disposición de los arrantzales y sus familias  para ayudar en todo aquello que 
esté en nuestra mano. 
 
Dicho esto, y reunidos hoy aquí en Bermeo los representantes de cada uno de 
los pueblos de los arrantzales vascos secuestrados, deseamos hacer pública 
nuestra denuncia sobre la improvisada y nefasta gestión de esta crisis. Hasta 
ahora, y por respeto a las familias, nos hemos mantenido en silencio a la 
espera de los resultados y bajo nuestra responsabilidad de evitar obstáculos 
en las negociaciones. Sin embargo y una vez pasado el día de las 
celebraciones, es necesario hacer una valoración responsable, crítica y 
consecuente de la forma en la que se ha desarrollado el proceso, con objeto 
de que no se vuelvan a cometer los mismos errores. 
 
En primer lugar denunciamos el desamparo absoluto al que se han visto 
sometidas las familias de los arrantzales vascos, quienes solo han tenido 
acceso a una información sesgada y parcial del devenir de este secuestro. 
Entendemos que tanto los Gobierno Español y Vasco han actuado con una 
absoluta falta de sensibilidad y un profundo desprecio. 
 
Debemos reafirmar que desde el primer momento, el papel de los 
ayuntamientos y alcaldes aquí representados, ha sido el de ‘acicate’ 
institucional tanto del Gobierno Vasco como Español, con el objetivo prioritario 
de informar de primera mano a las familias. En esta labor no hemos 
encontrado más que indiferencia y, volvemos a repetir, desprecio, por parte de 
ambos gobiernos. Desprecio por parte del Gobierno de Rodríguez Zapatero. Y 
desprecio por el más cercano, y por ello aun menos explicable y más doloroso 
para nosotros, el Gobierno vasco presidido por el Lehendakari López. Un 
Lehendakari que ha preferido intentar tapar y justificar la nefasta gestión del 
Gobierno español, a ponerse a la cabeza de las reivindicaciones, deseos  y 
necesidades de las familias  de los arrantzales y de la inmensa mayoría de la 
sociedad vasca.  

                      
 

   

 



 
 

 Un desprecio que tuvo testimonio a través de las críticas recibidas 
consecuencia de la convocatoria a la concentración del viernes 23 de octubre 
en Bermeo, donde se acusó a los ayuntamientos de ”manipulación política” y 
“utilización de las víctimas y del dolor de las familias” por querer actuar según 
los dictámenes del sentido común situándonos del lado de las familias. Por 
querer arrojar luz en todo el proceso, un proceso del que se nos ha excluido 
negándosenos toda información de referencia sobre este secuestro. 
Incidir que durante estos días de secuestro en ningún caso hicimos valoración 
de estas críticas recibidas de la Consejera de Pesca de este Gobierno Vasco, 
pero llegados a este punto, manifestamos nuestro pesar y profundo desprecio 
sobre estas acusaciones, que únicamente se justifican por la carencia de 
capacidad e insensibilidad de quién las manifestó. 
 
En segundo lugar, idéntico desamparo institucional, idéntica soledad,  es la 
que hemos sentido los ayuntamientos aquí representados, quienes desde el 
minuto uno hemos manifestado nuestra preocupación con respecto a las 
familias y vecinos residentes en cada uno de los municipios.  
Parece que, como representantes directos del pueblo y como instituciones 
más cercanas a la ciudadanía, no teníamos derecho. 

 
Durante el transcurso de este lamentable episodio no hemos recibido ni una 
llamada ni hemos mantenido ni una reunión con representantes del Gobierno 
español, la Subdelegación del Gobierno, ni del propio Gobierno Vasco, a 
excepción hecha de la reunión, que a iniciativa de estos Alcaldes que hoy 
estamos aquí, se instó mantener con la Consejera de Medio Ambiente, 
Planificación Territorial, Agricultura y Pesca, Dña. Pilar Unzalu. Y es que 
fuimos los Ayuntamientos quienes exigimos mantener la reunión con el 
Gobierno Vasco, vista la situación de indefensión que vivieron las familias 
aquél jueves 5 de noviembre, tras las llamadas de ayuda recibidas desde el 
Alakrana. 
 
Cabe destacar que, aun a pesar de ofrecer una colaboración absoluta por 
parte de los ayuntamientos para con el Gobierno Vasco y Central, ni antes ni 
después se han vuelto a producir conversaciones y en ninguno de los 
municipios ha sido recibida ni una sola llamada por parte de los agentes 
responsables de la marcha del proceso. 

 
Esta situación de nula colaboración e información para con los ayuntamientos 
vascos contrasta con la que los ayuntamientos gallegos han recibido desde la 
Mesa de Crisis que el Gobierno Gallego constituyó en su momento, mesa en 
la que los ayuntamientos gallegos han formado parte.  Mesa e información de 
primera mano que los Ayuntamientos aquí hoy representados hemos echado 
de menos y que entendemos que viene dado principalmente por el no saber 
hacer, por la continua improvisación de los Gobiernos Español y Vasco, las 
permanentes sombras que has existido en el proceso. 
 

 
 
 
 
 



 
 

Por todo lo dicho, queremos finalizar reafirmándonos en nuestra crítica tajante 
a Gobierno Español y Vasco, denunciando la existencia de continuas 
improvisaciones y permanentes ‘claro oscuros’  durante toda la gestión de la 
negociación, así como la falta de sensibilidad hacia los arrantzales, familiares 
y hacia todos los vecinos y vecinas de los pueblos que representamos, por 
excluirles del proceso y permitir la innecesaria prolongación de la crisis hasta 
términos insoportables para la integridad física y psíquica de las víctimas y de 
sus familias.  
 
 
 
 
 

 

 


